
¿SE HAN PARADO ALGUNA VEZ a obser-
var la forma que tiene cada una de la se-
ñalética de las editoriales nacionales?
Seguramente no hayan reparado lo sufi-
ciente ni en lo que esto conlleva a la hora
de elegir los títulos a publicar. Les ase-
guro que hay algunas la mar de intere-
santes y comprometidas. las afueras (así
en discreta minúscula y sin bombo ni
platillo) es una pequeña casa literaria,
con sede en Barcelona y gran jardín, que
tiene por blasón algo parecido a un bro-
te germinado. Literatura semilla, despo-
jada de prejuicios y enraizada en el sue-
lo; así podría resumirse la novela de Jean
Meckert, Los golpes, publicada en su mo-
mento por Gallimard y trasplantada por
esta pequeña editorial.   

El francés trata los personajes desde
dos puntos de vista bastante claros. En

primer lugar; parte de la apatía del que
nace en la base de la cadena social y sabe
que por mucho que haga, al final, siem-
pre saldrá perdiendo. En segundo lugar,
encontramos el caso contrario, perso-
najes que ya fueron, que ya germinaron
y ahora están luchando por maquillar la
podredumbre que el exceso de agua les
provocó. Posiciones encontradas las del
chapista y la administrativa mártir y un-
tuosa (que huele a pintura a ratos meta-
lizada, a ratos oleosa) que hacen que pa-
rezca que las historias cojeen a ratos
aunque no sea del todo cierto, ya que lo
único que cojea es su amor y el influjo de
la podredumbre que encharca su alre-
dedor. Novela en la que sus habitantes
desgarran la misma página a página, va-
liéndose del arma arrojadiza en la que se
convierte la soledad mal curada.

Oliendo a grasa y a herrumbre calien-
te pasan los días en el París de Félix y Pau-
lette. La calle marcará el ritmo y la prosa
de Meckert  puntuando por lo bajo las ac-
titudes de los charlatanes. Se trata de no
traer nada, tan sólo de encontrar lo que
quema dentro del pecho salvando aunque
sea un poco, ya que el todo tiene la posi-
bilidad de tornarse pesadilla. Algún que
otro lector puede que lo que encuentre
aquí le recuerde a lo que ya les conté
cuando hablé de Jennet y  Las retrasadas,
personas cargadas de lenguaje violenta-
mente inocente y nada ambicioso in-

conscientes del monstruo que con esos
pequeños destellos, estaban creando.

Golpes del martillo contra la chapa,
golpes sonoros y tristes propios de aque-
llos que intentan enmendar juguetes ro-
tos. El continuo percutir que nos acom-
paña a lo largo de todo el libro, obliga a
usar las manos para tapar los orificios
provocados por la metralla descargada,
sin compasión, sobre nuestro pecho lec-
tor, haciéndonos de esa manera cómpli-
ces de lo que en esas vidas pasa que no
es más que crudeza, realidad, sopor,
desprecio y fantasía. 

TODOS ATRAVESAMOS ETAPAS VITALES
DE LO MÁS DIVERSAS, con sus cumbres y
también con sus cavernas, y precisa-
mente, a través de la literatura y de su úl-
timo libro, Tránsito, es la opción que ha
escogido Rachel Cusk para contarnos
como afrontamos esos cambios (aquí
habla de la revolución personal que su-
pone un divorcio); cuestiones que unas
veces las asumimos desde la fortaleza y
otras desde la más profunda de las debi-
lidades .   

La escritora canadiense continúa la es-
tela iniciada con A contraluz, con la mis-
ma protagonista, una escritora que atra-

viesa una crisis personal, y una estructura
narrativa parecida, que por momentos re-
cuerda a esa obra anterior, pero no si-
milar.  

En esta ocasión, Faye (de la que cu-
riosamente no sabemos su nombre has-
ta la parte final del libro) se va encon-
trando en cada capítulo con distintas
personas que conforman a su vez, las dis-
tintas voces que van construyendo su en-
torno actual: su hermano y su última pa-
reja, su amiga Lauren, su ex novio Gerard,
su peluquero Dale, el contratista y sus
obreros, la estudiante Jane, así como los
compañeros de una velada literaria, en-
tre otros. 

Todos ellos desfilan por las páginas de
esta novela de manera que abocan en ella
sus historias personales, que se convier-
tan en el contrapunto para analizar cómo
procesamos los sentimientos que gene-
ran los sucesos que acaecen en nuestras
vidas y, en concreto, cómo Faye está
procesando su ruptura sentimental.

El argumento es de lo más simple:
una mujer con dos hijos, que se acaba de
separar y decide trasladarse a su Londres
natal para empezar de cero. Pero ese
inicio, no será fácil, pues arrancará con
la búsqueda de una casa, su compra y su
rehabilitación, unas obras, engorrosas y
difíciles, que correrán en paralelo a la pro-
pia labor de reconstrucción que la pro-
tagonista lleva a cabo en su corazón,
pero también en su entorno. 

Tránsito vuelve a demostrar que Rachel
Cusk es una narradora poderosa, en un
texto sin artificios donde prima el empleo
de un lenguaje sin alardes, pero no exen-
to de ironía e inteligencia a partes igua-
les.

Sin embargo, esta simplicidad estilís-
tica contrasta con la vasta carga emo-
cional que atesora, sus reflexiones, tre-
mendamente mordaces, están cargadas
de los sentimientos más profundos que
encierra el alma humana como la vul-
nerabilidad, el dolor, el miedo al fracaso,
el amor filial o la amistad.

Una novela que, aunque en un primer
momento parece quedarse en la mera su-
perficie de la existencia, al ahondar en ella
muestra la preocupación de Rachel Cusk
por trabajar narrativamente las sensa-
ciones que despiertan los desniveles dia-
rios que los seres humanos debemos
saltar.
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Oliendo a grasa y a herrumbre caliente pasan los días en
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JEAN MECKERT
Los golpes

Traducción de Javier Bassas
LAS AFUERAS



LaOpinión SÁBADO, 2 DE DICIEMBRE, 20174

La escritora canadiense Rachel Cusk. LIBROS DEL ASTEROIDE

Ángela Belmar Talón

Ruby Fernández

Novela

Novela

Vaivenes de la
vida emocional

Yo no soy un héroe

La sensación de las dificultades
Esta es una novela que aunque en un primer momento
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